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- Un nuevo médico de cámara;nombratlo ayer mismo, 
y que creo ha venido de América. 

- Ya sé de qnien habla S.M., se aventuró á decir una 
de las damas de la reina. 

- Y bien, preguntó María Antonieta. 
- El doctor se halla en la antecámara del rey. 
- ¿Le conoceis segun eso~ 
- Sí, señora, contestó la dama balbuceando. 
- ¿ Y como es que Je conoceis? Ha llegado hace ocho 

dias de América, y ayer mismo salió de la Bastilla. 
- Le conozco ... 
- ¿ Y de qué le conoceis? preguntó imperiosamee1te la 

reina; responded. 
La dama miró al suelo. 
- Vamos, ¿sabré a\ fin de dónde os viene ese co11oci­

miento? 
- Señora, he leido sus obras, y sus obras me han he­

cho <lesear conocer al autor; de manera que he hecho que 
me lo enseñen hoy por la mañana. ~ 

- ¡ Ah I exclamó la reina con una indecible ex presíon 
de sarcasmo y de reserva á un mismo tiempo. Está bien, 
puesto que le conoceis, decidle que estoy indispuesta y 
que deseo verle. 

La reina, entretanto que llegaba el doctor, llamó á sus 
doncellas, se puso una bata y .se arregló el p~inado. 

CAPITULO XXX 

El médico del rey. 

Algunos momentos despues del deseo formulado por 
la reina, Gilberto, sorprendido, algo inquieto y prnfuuda­
mente conmovido, pero sin q\ie nada se manífesta,c en su 
exterior, se presentó delante de María Anlonieta. 

Su noble y seguro continente, la palidez del homlJ1·e ele 
estudio y de imaginacíon, en quien los tr,Gajos mentales 
habían formado nna seg,inrla naturalez,, pali<le• realzad> 
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aun ·por su negro trage; la mano delgada y blanca del 
operador bajo la plegada muselina, aquella pierna tan ele­
gante, tan bien contorneada y en medio de todo eso, una 
mezcla de tímido respeto hácia la muger, lle traw¡ufü, 
atrevimiento hácia la enferma, sin que hubiese nada para 
la reina; tales fueron los rápidos matices que María Anto­
nieta, con su aristocrática inteligencia, supo notar en la 
persona del doctor Gilberto, en el momento en que se 
abria la puerta de su habitacion para darle paso. 

Cuanto menos agresivo estuvo Gilberto en sus maneras, 
mas sintió la reina acrecentarse su cólera hácia él. Habíase 
formado de aquel hombre un tipo odioso en su imagina­
cion, y casi involuntariamente se le habia representado 
como uno de esos héroes de impudencia, de los que veia 
á menudo á su alrededor. 

El autor de las desgracias de Andrea, el discípulo bas­
tardo de Rousseau, el aborto que habia llegado á ser 
hombre, el jardinero que había llegado á ,~r filó3ofo y 
que se hacia árbitro de las almas, se lo representaba Ma­
ría Antonieta, á pesar suyo, bajo las formas de Mirabeau, 
esto es : del hombre ~ quien odiaba mas despues del car­
denal de Roban y de Lafayette. 

Antes de ver á Gilberto había creido que era menester 
un coloso material para poder contener aquella voluntad 
tambien colosal. 

Pero cuando se halló con -un hombre jóven, de ÍOí"mas 
esbeltas y elegantes, de una fisonomía dulce y afable, pensó 
que aquel hombre habia cometido el nuevo crimen de 
mentir en su interior. Gilberto, hombre del pueblo, de 
oscuro nacimiento, fu6 culpable ante los ojos de la reína 
de haber usurpado las maneras del noble y del hombre 
honrado. La orgullosa austriaca,enemiga irreconciliable de 
la mentira en los <lemas, se llenó de indignacion contra el 
pobre átomo que por tantos motivos le era odioso. 

Para las personas q ne la veian á menudo y para aque­
Jlas que estaban acostumbradas á leer en sus ojos la ralma 
ó la tempestad, h..ubiera sido fácil conocer que rugía en el 
fondo de su corazon una horrible tormenta. 
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¿Pero qué criatura humana, aunque fuece una muger, 
hubiera podido seguir en medio de aquel torbellino de 
odios ) de cólera, el hilo de aquellos opuestos y singulares 
sentimientos que se entrechocaban en el cerebro de la 
reina, y que impregnaban su alma de todos los mortíferos 
venenos que describe Homero? 

La reina, con una mirada, mandó á todos que se reti­
rasen. 

Se quedó sola con Gilberto. 
Esperó á que la puerta se cerrase tras de la última per­

sona que salio, y dirigiendo en seguida la vista hácia Gil­
berto, se apercibió que este no había cesado de mirarla. 

Tanta audacia la exasperó. 
La mirada del doctor era inofensiva en apariencia, pero 

tan fija, tan llena de intencion y tan penetrante que i\laría 
Antonietase vió precisada á combatir aquella impertinencia. 

- Vamos, caballern,dijo de pronto,¿ qué haceis, pues, 
delante de !Jlí, mi,ándome, en lugar de decirme lo que 
padezco? 

Este rudo apósh•ofe, apoyado con la mirada penetTante 
de la reina, huJ¡iera desconcertado á cualquier cortesano, 
y hubiera hecho caer de rodillas ante María Antunieta á 
un mariscal de Francia, á un héroe, á un semi-dios. 

Pero Gilberto coutestó con b mayor tranquilidad: 
- Señora, un médico juzga primero por los ojos. Al 

fijar los mios en Y. ~l. que me ha mandado llamar, no sa­
tisfago una mera curiosidad; sino que cumplo con mi de• 
ber obedeciendo sus preceptos. 

- ¿ Segun eso me habeis estado estudiando? 
- Tanto como me ha sido posible, señora. 
- ¿ Y me juzgais enferma? 
- Sí; pero no en el sentido qne suele darse á esa pala-

bra; V. M. se halla sumamente sobreescitada. 
- ¡ Ah I exclamó !laría Antonieta con ironía; ¿por qué 

no decir de una vez que estoy llena de cólerá? 
- Ruego á V. M. me permita, puesto que ha manda­

<lo llamar á un médico, que me sirva de los términos de 
la ciencia, 
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- Scaasi. Y decidme; ¿ de qué proviene esta sobrees­

citacion? 
- V. JI. tiene demasiado talento para no saber que un 

médico conoce el mal material, merced á su experiencia y 
á las observaciones hechas auteriormente; pero que no es 
un adiviuo para poder sondear á primera vista el abismo 
del corazon humano. 

- ¿ Lo cual quiere decir que á la segunda ó tercera vi­
sita podreis asegurar, no solo lo que padezco, sino lo que 
pienso? 

- Tal yez, sefiora, respondi6 GilbertJ con frialdad, 
La reina dcturn su cólera próxima á desbordarse en un 

torrente de palabras. 
-:-- Preciso será que os crea, dijo, pues que sois un 

hombre sábio, 
Y acentuó estas últimas palabras con un desprecio tan 

sangriento, que los ojos de Gilberto parecieron iluminarse 
á su vez con el fuego de la có'.era. 

Pero un momento de lucha bastó á aquel hombre para 
vencerse. 

Así es, que con tranquilo rostro y mesuradas palabras 
respondió en el núsmo momento : ' 

- V. M. es demasiado buena para concederme el dic­
tado de sabio, sin haber experimentado mi ciencia. 

La reina se mordió los lábios. 
- Ya comprendereis que yo no sé si sois sábio; pero 

lo dicen, y no hago mas que repetir lo que afirma todo 
el mundo. 

- ¡Ohl dijo respetuosame¿te Gilberto inclinándose mas 
prolundamente que lo había hecho hasta entónces; una 
inteligencia como la de V, M. no debe repetir ciegamente 
lo que dice el vulgo. 

- ¿ Quereis decir el pueblo? repuso la reina con alti­
vez. 

- El vulgo, señora; repitió Gilberto con una firmeza 
que hizo agitarse en el fondo del corazon de la muger las 
mas dolorosas impresiones. 

- (;ltimamcnte, no arguyamos sobre este punto. El!~ 
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es que dicen que sois un sábio, y esto es lo esencial. 
¡,Donde habeis estudiado? 

- En todas partes, señora. 
- Eso no es una contestacion. 
- Pues bien, en ninguna parte. 
- ~las vale eso. ¿Con que no habeis estudiado en nin-

guna parle? 
- Como mejor os plazca, señora; conle3tÓ el doctor 

inclinándose. Y con todo esta segunda respuesta es menos 
exacta que la primera. 

- Vamos respondedme, csclamó la reina exasperada; 
y sobre todo ahorradme preguntas inútiles. 

Despues continuó como hablando consigo misma. 
- ¡ En todas partes 1 ¿ Y que significa eso? Es una 

frase p: opia de un charla tan, de un .empírico. ¿ Pretendeis 
imponerme con palabras sonoras? 

- He dicho que en todas partes, porque verdadera­
mente he aprendido por do quiera que he pasado; respon· 
dió tranquilamente Gilberlo; en la cabaña y en el palacio; 
en la ciudad y en el desierto; en el hombre y en el irra­
cional; sobre mí y sobre los <lemas, como conviene al 
hombre que busca la ciencia y . la sorprende allí donde la 
encuentra, esto es; en todas parles. 

La reina, ,•enciela, lanzó una terrible mirada á Gilberto, 
quien por su parte, continuaba contemplándola con una 
tenacidad que la desesperaba. 

No pudo contener un movimiento de rabia, y al vol­
verse derribó el pequeño velhdor en que la habían servido 
el chocolate en una jícara de porcelana de Sevres, 

Gilberto vió rodar el velador y romperse la jícara; pel'O 
no se movió de su sitio. _ 

Pintóse la cólera en el rostro de María Antonieta, llevó 
su mano fria y húmeda á su abrasada frente y no se atre• 
vi6 á levantar las ojos hácia Gilberto. 

Despues, con un tono de desprecio mas incisivo que la 
insolencia, 

- ¿ Y cuáles han sido vuestros prnceptores? continuó 
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la reina volviendo á tornar la fl' '1rnrsacion en el punto en 
r¡ue la había dejarlo. 

- No sé como contestar á V. M, sin peligro de ofen­
derla. 

La r~ina coinpreudió la ,·enlaja que acababa· de ofre­
cerle G,lberto, y se arrojó sobre sus palabras como una 
leona sobre su presa. 

-:---1 Ofenderme 1 ¡ ofenderme vos á mí I exclamó; ¿ qué 
dec,s? caballero, ¡ofenderá una reina I Sin duda no ha­
beis reíl.exionado vuestras palabras; ¡ oh I señor doctor, 
no dcbe,s haber estudiado la lengua francesa en tan bue­
nas fuentes como la medicina I A personas de mi categoría 
no se las ofende, seiíor Gilbcrlo, se Jas cansa. 

Gilberto saludó y dió un paso hácia la puerta, pero sin 
que le fuese posible á la reina descubrí,· sobre su rostro el 
mas lijcro movimiento de cólera ni la mas leve señal de 
.mpaciencia. 

, La reina, p,r el contrario, se abrasaba de despecho, é 
luzo un ademan para detener á Gilberto. 

Este comprendió su deseo. 
- Pc'.·donad, s~iiora, dijo; me babia olvidado de que 

como medico he sido llamado para ver á una enferma. Os 
suplico me disculpeis y yo haré por no volverá incurrir en 
semejante distraccion. 

Y en seguida se puso á meditar. 
- V, M,, continuó á los pocos momentos, me parece 

mu): amenazada de una crisis nerviosa, y me atreveré á 
suplicarla q•1e no se deje llevar hasta ese estremo todavía 
puede V. ili. evitarla ; pero acaso dentro de poc~ no ]0 • 

g,·a,·,a poderse ~ommar. En este instante el pulso debe es­
tar casi suspendido y la sangre afluye al co,azon. Y. M. su­
fre y seria prudente mandase llamar á algunas de vuestras 
carnarc1·as. 

La reina dió unos cuantos pasos por la habitacion y vol-
vió á sentarse diciendo : 

- ¿Os llamais Gilberto, no es as!? 
- Sí, seiiora, Gilberto. 
- ¡ Es singular I tengo yo un recuerdo de mi juven• 



ANGEL PSOU. 

tud cuya existencia os ofendería sin duda si os lo dijese; 
pero no importa; si os ofende, podreis curaros vos 
mismo ; vos , que sois tan sólido filósofo como hábil 
médico. 

Y la reina acompañó estas palabras de una irónica 
sonrisa. 

- Eso, es, señora; dijo Gilberlo, sonreíd y domi­
nad poco á poco la escitacion de vuestros nervios con "Ja 
ironía; es una de las n\as bellas prerogativas de la volun­
tad inteligente; la que nos hace dueños de nosotros mis­
mi\s. Dominaos, señora, dominaos; pero sin violentaros 
demasiado. 

Esta prescripcion del médico fué expresada en un tono 
tal de buena té, qur la reina sin dejar de sentir la prolunda 
ironía que encerraba, no pudo ofenderse de las palabras 
del doctot. 

Pero volvió á la carga, continuando el ataque en el 
punto en que le babia dejado. 

- El recuerdo de que os hablo es el siguiente : 
Gi!berto se inclinó en señal de que se hallaba dispuesto 

á escucharla. 
La reina hizo un ésfuerzo y clavó sus ojos en los del 

~octor. 
- Era yo entónces delfina y vivía en Trianon. Rabia en 

los jardines un muchachuelo, siempre lleno de tierra y 
lodo, que podaba y limpiaba los ~rholes y los cuadros de 
flores. Este muchacho se llamab:¡ Gilberto. 

- Era yo, señora, dijo tranquilamente Gilberto. 
- 1,Vos? exclamó María Antonieta con una expresion 

del mas odioso desprecio. l Segun eso, tenia yo razon t 
¡ SJis un hombfe sin estudios! 

- Creo que, puesto que V. M. tiene una memoria tan 
feliz, deberá recordar las épocas. Si mal no recuerdo creo 
que era por el año l. 772 cuando tuvisteis ocasion de ver á 
ese muchachuelo de que habla V. M., y que ganaba su 
vida revolviendo la tierra de los jardines de Trianon. Esta­
mos en el año 1.789, y hace por lo tanto diez y siete años 
que han pasado las cosas que se ha dignado recordar 
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V, nI. Diez y siete aílos son muchos para el tiempo en que 
vm_mos; son mas de los que se necesitan para hacer un 
sábw de ?n s_alvage; el alma y el espíritu funcionan muy 
aprisa ba¡o mertas condiciones, como se desarrollan pre­
maturamente las plantas y las flores en la estufa : las re­
voluciones, _señora, son las estufas de la inteÍigencia. 
V. M. me mira, y á pesar de la inteli~encia de su mirada 
no advierte qu_e el niño de diez y s~is años se ha hech~ 
hombre de tremta y tres; así, pues, no. debe estrañar que 
el ignorante, el sencillo Gilberto, se haya convertido al 
soplo de las revoluciones en un sábio y en un filósofo. 

- 1 Ignorante, sí, pero sencillo 1 &habeis dicho sencillo? 
exclamó la reina exasperada; 1,habeis llamado sencillo al 
muchacho Gilberto? 

- S~ acaso me he equi l'Ocado, señora, 6 si he prestado 
á ese nmo una cualidad que no tenia, ignoro como V. i\I. 
puede saber mejor que yo que poseía el defecto opuesto. 

- 1 Oh I eso ya es otra cosa, dijo la reina· y tal vez lle­
gará dia en que hablemos efe esta materia'; pero entre 
tanto volvamos al hombre, al hombre sábio, al hombre 
perfecto que t.engo delante de mí. . 

Gilbe_rto no puso objecion ninguna _á la palabra ¡Jer­
(ecto, sm embargo de que comprendió que era un nuevo. 

. msulto. 
- Volvamos á él, señora, respondió sencillamente Gil-

- berto; y os suplico me diga V. nr. cual ha sido el motivo-
que la ha impulsado á llamarle. 
. - Os habeis prop~esto como médico del rey. Ahora 

bien, ya comprendereis que aprecio demasiado la salud de 
mi esposo para confiarla á un hombre á quien no conozco 
perfectamente. 

- Me he propuesto á mí mismo y he sido aceptado sin 
que V. M. pueda concebir la menor sospecha fundad~ so. 
br~ mi capacidad ni sobre mi celo. Yo soy un médico, po• 
htwo sobre todo, y recomendado por nir. Necker. En 
cu_an_to á_ lo demás, si el-rey tiene alguna vez necesidad de 
tn, ciencia, seré para él un bum médico en la parte física 
en tanto manto la ciencia humana puede ser úlil á la obr~ 
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del Criado!'; pero lo que se_ré, sobre todo, además d 
buen médico, es un buen amigo. . . 

Un buen amigo I exclamo la rema con una nu~v, 
-1 1 de desprecio. 1 ,•os caballero 1 1 vos am1gt exp OSIOil ' 

del rey 1 1 t 
- Seguramente, respondió Gilberto con a mayor ran 

, uilidad. ¡,y por qué no, señora? 
l Oh I í sin duda en virtud de vuestros podere: 
-t 1 

0! 'el socorro' de vuestra ciencia oculta. 1,' 
secre os, c J b 1 'la'llotins · uién sabe? hemos ya visto á los ~co os Y os" . 1 '. 
q 1 . d da á la edad media I y vos sereis el res 
1 "º vemos sm u V. á b riarl· tauradordelosfiltrosydelosencantos.1, a,s go ,6 i : 
l' . , medio de la má•ia y á ser el nuevo l austo e , rancia poi o . 
el Nicolas Flamel? . _ 

- Nunca he tenido semejante pretens,on, senora. 
- 1 Que no la habeis tenido 1 ¡,A. cufotos monstruos 

· 1 e los de los jardines de A.rm,da, mas crueles 
rnas clrCue es qbeu ro. no liareis dormir en el dintel de nues-que e ancer , 
tro infierno? · ¡¡ · ó 

Cuando la reina pronunció la palabra donmr, IJ su 
mirada mas i'nvestigadora que nunca sobre er d?ctor. 

Esta vez Gilberto no pudo dominar su emoc,o?· 
Lo cual sirvió de sumo placer á ~Iaría A.ntonieta, pues 

conoció que el dardo que babia arrojado, hab1a herido pro-

fundamente. . . ·d d 
- Porque vos haceis dormir, continuó, ¿no es vei : 

doctor? vos que habei, estudiado en todos part~s r sob. e 
torlas las cosas, habreis estudiado sin duda la_ c1enc1a ma• 

nética con esas gentes que hacen del sueno una tra,­
~;on, y que sorprenden los secretos en el sueño de sus 
víctimas. • b · 

- En efecto, scíiora, he estudiado mucho t,cmpo a¡o 
la direccion del sábio Cagliost1·0 · . 

- Sí, ese hombre que ejercía y hace e¡erccr á ,us adep• 
tos ese robo moral de que he hablado antes, el que á favor 
de ese sueño magnético que yo llamo infame, se apode­
raba de las almas de unos y de los cuerpos de otros. 
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Gilberto oomprendirj lambien el ataque, y aquP,lla vez 

palideció en vez de ruborizarse. 
La reim se estremeció de gozo ha,la el fondo de su 

corazon. 
- ¡ A.h, miserable I mw·muró; tambien yo he conse­

guido herirte y YCO tu sangre. 
Pero las mas profundas emociones duraban poco tiempo 

en el rostro de Gilberto, y aproximándose á la reina, que 
gozosa con su victoria le miraba imprudentemente, dijo : 

- V.M. hace mal en contestará esos hombres sábios 
de que hablabais hace un momento ,el mas bello recurso 
de su ciencia; el poder de adormecer no víctimas, sino 
enfermos, por medio del sueño magnético; haríais mal 
sobre todo en contestarles el derecho t¡ue titnen de perse­
guir por todos los medios posibles un descubrimiento 
cuyas leyes, una vez conocidas y regularizadas, están des· 
tinadas á hacer una revolucion en el mundo. 

Y al acercarse á la reina, Giiberto la miró con ese poder 
de la voluntad, bajo el que babia sucumbido la neniosa 
Andrea. 

La reina sintió un escaloírio quereconió todo su cuerpo 
al acercarse aquel hombre. 

- ¡ Infames I dijo, los que abusan de ciertas prácticas 
sombrías y misteriosas para perder las almas ó los cuer­
pos 1 ¡ Cagliostro infame t. .. 

- ¡ Ah I exclamó Gilberto con un acento penetrante : 
guardaos, señora, de juzgar con tanta severidad las faltas 
que co ,eten las criaturas humanas 1 

- J Caballero 1 
- Toda criatura está sujeta al error, scño1·a; todos 

dañan á sus semejantes, y sin el egoísmo individual que 
forma la seguridad general, el mundo no seria mas que un 
cam, o de batalla. Los mejores son los buenos, nada mas. 
Otros dirán : los mejores son los menos malos ; pero la 
indulgencia debe ser mas grande, señora, á proporcion que 
el juez es mas elevado. Desde lo alto del trono que ocu• 
pais, tenr•is menos derecho que cualquiera otro para ser 
sernra con la; faltas de lo; demas; sobre el :rono de la 
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8 . 1 ara hablar de - Esperaba al doclor' respondió e rey, p, 

polilica con él. . 
_; 1 Ah I muy bien, dijo la reina. 

y se sentó como para escuch
1
ª\y dirigiéndose hácia la 

- Venid, doctor, repuso e r 

pue,·ta. d f damente á la reina, v se dispuso Gilberto salu ó pro un · 

á seguirá Luis XV!, . tó la reina. qué, ¿os mar-
,- ¿A donde vais? piegun ' 

cha is ya? tenemos que hablar' no son de las 
- Las co;as que le mas c¡ue no las oigais, pues mas agradables, señora; Y va 

os ahorrareis ~m ~ISgustoá. 1 tlolores I exclamó magestuo­
- 1 Llamais disgusto os 

samentc la reina. . . 
l. s quenda nua. 

- Un mo ,vo m! ' C hall o Gilbcrto, supongo que - Quedaos, seuor. a er 

no os opondrds á mil v~l,untGª1iberlo I dijo el rey enojado. 
_ 1 )Ir. Gilberlo 1 •• r: 
_ y bien ¡,que quereis?. nse·o y 
- 1 Oh 1 Mr. GBberlo tent qu~b~:~:Ct ;:hco~a ~o' lo 

debia hablar conmigo con en era ' 
hará l · 

_: ¿ y por qué :"ªwn? preguntó a rema. 
- Porque estais vos delante._ .. t ·on dió la reina 
Gilberto hizo un gesto ~ cuy~ mte1 pie ac1 

toda la importanci~ que reque~,i~·en su ayuda; ¡,Mr. Gil-
- Pues qué, d,¡o para acu l dicte su con-

bcrto te,merá ofenderme hablando como e 

ciencia_? fá il de conocer' señora, dijo el rey : 
- Eso es muy el. . e no está siempre en armo• ,·os teneis vuestra po it,ca, qu 

l Ira de manera que .. • .. nía con a nues .. · ~lr Gilberto no part1c1pa - De manera que, segun eso, . 
de mis opiniones en política. d . así interrnmpió Gil-

- Eso no puede menos e se, ',, 'I Unicamente 
l • 1 que ya conoce , ,, • 

berlo segun as "eas d ffre delante de \'OS 
os di;ó que podcis estar segura e que 1 
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todo lo c¡uc siento, con la misma libertad que si me ha­
llara únicamente en presencia del rey. 

- ¡ Ah I eso es ya otra cosa, dijo ~!aria Anlonicta. 
- No siempre se pueda decir la verdad, murmuró 

Luis XVI. 
- ¡, Si es útil, por qué no? exclamó Gilberto. 
- O si se dice con buena intcncion, añadió la reina. 
- En cuanto á eso no me cabe duda alguna, intenum-

pió Luis XVI. Pero si quereis obrar coñ cordura, dejad al 
doctor que se explique con toda la libertad ... que yo he 
menes~er. 

- Señor, respondió Gilberto, puesto que la reina 
lo desea, y como estoy convencido de que S. M. nada 
tiene que temer de la verdad, prefiero hablar delante de 
mis dos soberanos. · 

- Selior, dijo la reina, os ruego que lo hagais así. 
-Tengo demasiada seguridad en la prudencia de V.M. 

dijo Gilberto, inclinándose delante de la reina. Se trata de 
la gloria de S. M. el rey 

- Teneis mucha razon en confiar en mi prudencia 
para ese motivo. Empezad, caballero. 

- Todo eso es muy bueno, repuso el rey que no quería 
ceder, segun su costumbre; pero la cuestiones en extremo 
delicada, y conozco que vuestra p·esencia en este mo­
mento p)dria ocasionar algun perjuicio. 

La reina no pudo contener un movimiento de impa­
ciencia; se levantó. se volvió á sentar, y procurando pe­
netrar con su mirada en el corazon de Gilberto. 

- ¡, De qué se trata~ preguntó despues de haberse 
constituido así en aqueJ:a especie de consejo. 

Gilberto miró al rey por ultima Yez, como para pedirle 
el permiso de hablar. 

- ¡ Habhd, hablad I dijo el rey, pues la reina lo desea 
lambien. 

- Pues bien, señora, dijo el doctor, enteraré á V. M. 
del objeto de mi visita á Versalles. Venia á aconsejará 
S.M. que se dirigiese á Paris. 

Uoa chispa sobre las cuarenta mil libras de pólvora que 
a L 



ANGEL PITOU. so 
encerraba el Hotel de Y11\e, no hubiera producido la ex­
plosion que estas palabras hicieron estallal' en el corazon 
de la reina. 

- 1 El rey marchar á París! 1 el rey L 
Y anojó un grito que hizo estremecer á Luis XVI. 
- ¡ .\h I exclamó el rey mu·ando a Gilberlo, 1, que os 

decia ,·o. doctor? 
- ·1 El rey I continuó la reina, 1 el rey á una ciudad i1!• 

,urreccionada 1 1 el rey entre esos hombres que han asesi­
nado á los suizos, que han muerto á Mr. de Launay y á 
111. de Flesselles 1 ¡ el rey cruzar por esa plaza del Hotel _de 
Vi lle, marchando sobre la sangre de sus defensores 1 ¡,f.s­
tais loco doctor, cstais loco pan hablar de esa man<·ra? 

Gilbe;lo bajó los ojos como un hombre á quien detenía 
el respeto; pero no co11lestó una sola palabra. . 

El rey conmovido profundamente, se volvió de otro 
lado en s~ sillon como u11 mártir sobre la parrilla de sus 
verdugos. . . . . 

- ¿ 1·:s posible, continuó la rei~a, 9ue seme¡ante idea 
Jiaya podido nacer en una cabeza mtehgente, en un cora­
zon francés? 1 Ignorais, caballero, que estais hablando á 
un descendiente de San Luis, al biznielo de Luis XIV. 

El rey golpeaba el suelo con los _11ies. . . 
- )';o quiero suponer, pros1g~ió la rema, _qu~ deseais 

quitar al rey el apoyo de sus gual'Chas y de su e¡ército; que 
pretendais arrancarlo de su palacio, que es una fortaleza, 
para esponerle aislado é indefenso en medio de sus encar­
nizados enemigos; sin duda que no deseais la muerte del 
rey ¡, no es verdad, seiior Gilbe1to? 

:_ Si creyera que V. M. tuviera por un solo momento 
)a idea de que yo era capaz de semejante traicion, no se­
ria un loco, sino que me tendría por el hombre mas mi­
serable del mundo. Pero á Dios gracias, señora, estoy 
seguro de que no abrigais semejante sospecha. No; yo he 
venido á dar ese consejo á mi rey, porque lo creo bueno, 
el mejor de todos los que se pueden dar. 

La reina comprimió su pecho con sus crispada. 'l!all0s 
con tal violencia, que desgarró la batista que le cubria. 
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El rey levantó los hombros con un lijero movimiento 

de impaciencia. 
- Púro en fin, señora, 01gámosle, y siempre estare­

mos á t,empo de d,sechar su opinion. 
- El rey tiene r~zon, señora, dijo Gilberto; porque lo 

que tengo que decir á S. M. no lo sabeis : os creeis, se­
~ora, rodeada de un ejército fiel, adicto, dispuesto á mo­
rir por vos,~ eso es un error; entre los regimientos fran­
ceses, una mitad al menos, está en favor de la revolucion • 

• - 1 Caballe~o, cuidado con lo que decís I exclamó la 
rema; i msulta,s de ese modo al ejército 1 

. - ~luy l_eJos de eso, señon; estoy haciendo su apolo­
g¡a,. <l1¡0 Gilberto. Bien se puede respetar á su reina y 
s_erv,r á su rey, amando á su patria, y consagrándose á la 
hbe1·1a,I. 

La reina lanzó á Gilberto una mirada fulminante como 
un rayo. 

- Cauallero, dijo, ese lenguage .•. 
- Sí, ese lenguage os ofende, seííora y yo lo com-

prendo ; porque probablemente es la p~imera ,·ez que 
V. ~l. le oye. 

-;- Preci_so sei1acostumbrarse á él, murmuró Luis XVI 
con el resignado buen juicio que constituía su mayor 
fuerza. 

- i Xunca I e~cl~mó liaría Antonieta; 1 nunca 1 
- V camos; md, señora, oid, dijo el rey; yo creo que lo 

que dice el doctor es un hecho razonable. 
. ~a rei?a se incorporó, y se volvió á sentar trémula de 
md1gnnc1on. 

Gilberto continuó. 
- O~ia, _señores, que be visto á París, y que vos ni 

aun habe1s visto á Versalles. 1,Sabeis de lo que se trata 
abura en París 1 

- :io, dijo el rey lleno de inquietud. 
ti! -:- C:eo que no tratareis de tomar segunda vez la Bas­

la, d1¡0 la rema con el mas profundo dP.sprecio. 
:-- S~uramente qu? no, señora, continuó Gilberto; 

pem Phris sabe que existe aun otra fortaleza entre el pue-
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blo y su rey. París se propone reunir á los diputados de 
los cuarenta distritos que le componen, y enviar estos di• 
putados á Versalles, 

-1 Que vengan, que vengan I exclamó la reina brillaudo 
en sus ojos una fiera alegría. ¡ Oh 1 ¡ no dudeis que serán 
recibidos perfectamente 1 

- Un momento, señora, int.eJTumpió Gilberto; deb, is 
considerar, ante todo, que estos diputados no ,·endrán 
solos. 

- ¿ Pues con quién han de venir? 
- V tndrán apoyados por veinte mil hombres d.e la 

guardia nacional. 
- 1, De la guardia nacional? ¿ Y qué quiere decir eso, 
- 1 Ah ¡ señora; no bableis con tanta ligereza de esa 

institucion, que llegará á srr con el tiempo una potencia, 
haciendo y deshaciendo á su antojo. 

- ¡ Veinte mil hombres! exclamó el rey. 
- ¡ Oh I señor, repuso la reina; aquí teneis diez mil 

hombres que valen por cien mil de esos alborotadores; 
llamadlos, que vengan, y los veinte mil bandidos encon• 
trarán el castigo y el escarmiento de que tanta necesidad 
tiene esa hez revolucionaria, que -yo aniquilaría en ocho 
dias si se me oyese. 

Gilberto meneó tristemente la cabeza. 
- ¡ Ah I señora, d,jo, ¡ cómo os equivocais, ó mejor 

dicho, cómo os han engañado 1 1 Ay I pensad en una guerra 
civil pr01'ocada por una reina : una sola de entre ellas se 
ha atrevido á arrostrarla, y bajó á la tumba con el epíteto 
terrible de estrangera. 

- 1 Provocada por mí I Caballero, ved bien lo que de• 
cis; ¿soy yo por ventura quien ha hecho fuego sobre la 
Bastilla sin provocacion ninguna? 

- Señora, dijo el rey; en vez de aconsejar la violencia, 
es mucho mejor escuchar primeramente á la razon. 

- ¡ A la debilidad 1 
-· Vamos, Antonicta, escuchad, dijo gravemente el 

rey; no es un asunto de poca importancia el tener que 
ametrallar á veinte mil hombres. 
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Despurs, volviéndose hácia Gilbcrto 
- ~ontinuad, doctor; proseguid, dijo. 
- fodos esos odios que se exasperan por la distancia• 

todis ~sas bravatas que se convierten en ralor, gracias á 
Ja ocas,?n; todo ese tumulto de una batalla, cuyo resul­
ta~o es ~nseguro; ~so es hoITible y debeis ahorrar al rey y 

.. á ~os m1s1~a semeJante espectáculo; podeis con la dulzura 
ev!tar esa s1tuac1on en que YUCStro carácter violento no po­
drta contenerse. El pueblo quiereacercarseá su rey; ade­
lantémonos á él y dejad que el rey se acerque al pueblo• 
hoy se halla rodeado. de su ejército; dejadle mañana da; 
una prueba de arroJo, de confianza y de talento político. 
Esos ,_emte mil hombres de que hemos hablado, poddan 
conquistar al !·ey tal vez; pues bien, dejad al rey solo que 
va~a á conquistar á los veinte mil hombres, porque' esos 
vemte m,1 hombres, señora, son el pueblo. 

H rey_ no pudo_ menos de hacer una señal de aprobacion 
que )!aria Antorneta cogió al vuelo. 
. -:- 1 D~sgraciado I dijo á Gi!berto; ¿ no sabeis lo que 

s1gmncarrn la presencia del rey en París en semejante 
coyunlura, y como vos proponeis? 

- Hablad, señora. 
-:-- Pues e~o queITia decir: , Yo apru •bo ... , qu•rria 

d_ec,r :· ' Habr,s hecho muy bien en matar á mis suizos.,. , 
s1~111hca_ria : • I!abeis hecbo perfectamente en asesinar á 
ro,~ oficiales y en poner á sangre y fuego á mi capital; 1 ha­
be~s en fin, !!echo muy bien en destronarme 1 ¡ Gracias 
senores, gracias ¡ , ' 

- N~, señora, dijo Gilberto; siento decir que y. M. 
está equivocada. 

- 1 Caballero 1 
- Eso quiere decir : , Ha habido alguna justicia en el 

!olor del pueblo. Yo vengo á perdonar. Yo soy el gefe y 
rey! y estor al frente de la revolucion francesa, como en 

otro tiempo Enrique IlI se puso al f,·ente de la Liga. Vues­
tro; generales son mis oficiales; vuestros guardias nacio­
nale; son mis soldados; rnestros ma"istrados mis legisla­
dores. En ,·ez de impulsarme, scg~tithne si podeis. La 
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grandeza de mi comportamiento os dará á conocer que 
soy el rey tle Francia, el sucesor de Cario Magno. , 

Tiene razon, dijo tristemente el rey. 
- ¡ Oh I seiior, exclamó la reina; ¡ or piedarl, no es­

cucheis á ese hombre; ¡ ese hombre es vuestro mayor ene­
rni00 1 

- Señora, dijo Gilberto, el rey os dirá lo que piensa 
de mis palabras. 

- Pienso, caballero,que sois la única persona que hasta 
aqui se ha atrevido á decirme la ,·erdad. 

- ¡ La yerdad I exclamó la reina, 1 ob 1 ¡ qué decís, 
Dios mio! 

- Si, seiiora, la verdad, prosiguió Gilberto; la yerdad 
es en estos momentos la única luz que puede iluminar el 
abismo que amenaza devorar el trono y la monarquía. 

Y al decir es las palabras, GilbHto se inclinó humilde­
me11te delante de Maria Autonieta. 

CAPITULO XXXII 

Decision. 

Por la primera vez, la reina pareci6 profundamente eon­
mo, ida. ¿ Era esto poi• raciocinio, ó por la humildad del 
doctor? 

. ~demás, el rey se babia levantado con ademan resuel­
to, y pensaba en la ejecucion del consejo de Gilberto. 

i.'io obstante, á causa de la costumbre que tenia de no 
hacer nada sin consultarlo con la reina. 

- Seiiora, le dijo, 1, vos lo aprobais? 
- Preciso es que así sea contestó ~!aria Antonieta. 
- Yo no quiero que os sometais; dijo el rey con impa• 

ciencia. 
- ¡, Pues qué es lo que quereis r 
- Os pido un asentimiento por conviccion que fortifi-

que lamia. 
-¿ :lle pedis w1a convicciou f 
- Sí. 
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-: Si no_ es mas que eso, podeis creer que estoy con­
\'ennda, senor. 

-¡,De qué? 
- De que ha llegado el instante que va á hacer de la 

monarquía el estado mas des!!'raciado y envilecido que ha 
existido sobre la tierra. 

0 

- 1 ?b I exclamo el rey; indudablemente exagerais; 
desgraciado, sí; pero envilecido no puede ser. 

. - Señor, vuestros abuelos os han legado una bien 
triste herencia, dijo melancólicamente Maria Antonieta. 

- Si, dijo Luis XVI; una herencia deque tengo el do­
lor de haceros participe, sciiora. 

- Permitidme, señor, dijo Gilberto que se dolia en el 
fondo de su corazon de la cruel desgracia de aquellos so­
beranos, ~o creo que baya motivo, para que V. M. vea 
un porvenir tan espantoso como parece suponer. Conclu Ye 
u_na monarquía despótica y empieza un imperio constit;,. 
c1onal. . 

-Caballero, dijo el rey; 1, y me creeis el hombre ca­
paz de 1 andar semejante imperio en la Francia? 

- 1, Y por qué no? dijo la reina algo repuesta por !a-
palabras de Gilberto. ', 

- Señora, respondió el rey, y-o soy un hombre pru­
dente Y de buen corazo~. )'. o veo distintamente las cosas, 
Y no procuro hacerme ilus10nes, y sé precisamente todo 
lo que no _se necesita saber para administrar este pais . 
~csde_e} d1a en que me precipitaron desde lo alto ele la in­
v10lab1!idad de los reyes absolutos; desde el dia ('TI que 
han deJaclo en mi al descubierto, al hombre sencil:~ he 
perdido t~da e~a fuerza factieia que bastaba para el gobic·,·­
no d~ la Francia, pues seguramente Luis Xlll, Luis XIV 
Y Lu!s XV sé sostuvieron, gracias a esa misma fuerza 
¡Que es_ lo que necesitan hoy los franceses? Un amo. Yo 
no me siento c~paz de ser otra cosa que un padre. 1, Qué 
es lo que necesitan los revolucionarios? Una espacia. Yo 
no me siento con fuerzas para herir. 

- ¿No o•sentis con fuerzas para líerir? exclamó la re1-
_na; /, ~ara herirá esa muchedumbre que arrebata la he-


